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El 16 de este mes se cumplieron 75 años de la fecha de fundación de 
CELEBRACION DEL 75? ANIVERSARIO DE “EL DIA”. nuestro diario, por don José Batlle y Ordoñez, hecho trascendente en la 
historia. la justicia y el derecho del Uruguay, por cuanto influyó su pré 
dica en la yj itucional del país. La conmemoración dio oportunidad 
(Fotografía Juen Caruso) en un gran acto público se pronunciaran elocuentes discursos 
e en los que ese magisterio de EL DIA se puso de manifiesto al rememorar 


sv historial, “huella a que lo obliga el prestigio que ha conquistado, si 
quiere conservarlo”, 


- 
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El arquitecto Jacobo Váz- 


quez Varela, autor del 

proyecto definitivo. Na- 

ció el 12 de febrero de 

1872 y falleció el 28 de 
julio de 1954. 


24(CUANDO en 1666 se in- 
“cendió la ciudad de 


“ posible de esta situación. 


Ayer, no más, nuestra ciu- 
dad vio destruir, en parte, 
por el fuego, el edificio de 
su Facultad de Medicina y en 
ese incendio perderse un va- 


madurada, 
se pudo, en el año 1903, lla- 
mar a concurso de proyectos 
para un edificio especialmen- 


El primer edificio que 


ocupara la Facultad de Medicina, 
Ejercicios, cuya demolición, hecha no ha mucho, privó 


EL EDIFICIO DE LA FACULTAD DE 


MEDICINA 


mento Nacional de Ingenie- 
ros) e Ing. Juan P. Gianelli 


En el mes de setiembre el 
Jurado elevó al Consejo Uni- 


construcción” (Ing. Luis Pas- 

toriza y Arq. Jones Brown), 

$ 700.00. 
—Accesit: Lema “Horizon- 


calle Sarandí esquina Maciel. Era la antigua casa de los 
a la ciudad de un hermoso monumento de la época colonial. 


te” (Era el proyecto de un 
Í italiano radicado 


Consejo Universitario y con- 
tratar con el Arq. J. Vázquez 
Varela la preparación del 
proyecto definitivo. Para co- 


+h 


ru 


El frente principal de la Facultad de Medicina. Este edificio con otros próximos, donde también se asientan 
dependencias universitarias y los enjardinados que los unen, crean un interesante ambiente arquitectónico en 
aquella parte de la ciudad. 


». Las obras se comenzaron 
12122 de octubre de 1904. 
- El vencedor del concurso 
ly había sido un joven arqui- 
1 ecto —treinta y un años te- 
+ ía entonces Vázquez Vare- 
4 Cuyo padre, Alfredo Váz- 
2% puez Acevedo, fue Rector de 
7 la Universidad y cuya ma- 
+ 4re, Juana Varela, era her- 
Mimana del reformador de 
'%: nuestra escuela pública. Lar- 
PF ga y fecunda actuación tuvo 
Heste arquitecto en la vida 
del País tanto en el campo 
de su profesión como en el 
pde las actividades públicas. 
Entre los numerosos tribu- 
¿nales que le tocó integrar 
recordemos el que hubo de 
hh juzgar en el concurso inter- 
'*macional de planos para el 
* Palacio Legislativo. En 


está 


Fue pn este lugar — con frente a la Avenida Goes — donde se construyó el actual edificio de la Facultad de Medicina. 


SD a 


ocasión defendió, con juvenil 
ardor, el proyecto revolucio- 
nario de Mendoza frente a 
una mayoría que se inclina- 
ba por soluciones repetidas 
y clásicas. Y a él mismo le 
tocó, cuando se cambió el lu- 
gar destinado a levantar el 
Palacio, ampliar los planos 
de Meano, ganador del con- 


. curso, para adecuarlos a su 


actual ubicación. Y fue con 
estos planos que se comenzó 
su edificación. 

Cerramos esta nota dete- 
niéndonos ante las,cariátides 
que ornamentan el ingreso 
principal del edificio de ¡a 
Facultad de Medicina, Los 
datos sobre su escultor nos 
los da W. E. Laroche en sus 
“Apuntes para una historia 
de la estatuaria en el Uru- 


guay” (A. Monteverde y Cía., 
Montevideo, 1960): “Jose 
Roberti, escultor italiano, na- 
tural de la provincia de Ná- 
poles, vinculó su nombre y 
su actividad aquí y en Bue- 
nos Aires, a muchas obras de 
decoración de edificios sun- 
tuosos, como el Palacio que 
sirve de sede al Ministerio 
de Instrucción Pública y otros 
que razones edilicias han he- 
cho desaparecer. Las figuras 
alegóricas de gran tamaño, 
vertidas al bronce que ador- 
nan la principal puerta de 
entrada de la Facultad Je 
Medicina, son obra suya. Son 
las únicas obras de bronce 
del autor. Fueron llevadas e 
tamaño monumental por 
Alessandro Lazzerini, en Flo- 
rencia v fundidas en Pisto13 


(Fundición de Lippi). Rober: 
falleció en la primera déca 
da de este siglo”. 

Calle por medio, Vázquez 
Varela construyó también los 


zona de la ciudad un bello + 
armónico conjunto donde es- 


que tanto predominó en 
nuestra arquitectura en *! 
primer cuarto de este sigl 
y que Elzeario Boix llega « 
decir de él que es “nuestro 
estilo nacional”. 


Luis BAUSERO. 


(Especial para EL DIA 


Las dos cariátides que ornan el imgreso principal. Son 
obra del escultor Lazzerini sobre bocetos de Robert 


Fotografías de la Oficina de Prensa del Municipio 
de Montevideo. 


Una hermosa fotografía de Gabriela en su niñez. 


[ENTRE los muchos méritos del periodismo —que tam- 
bién tiene su faz negativa — está su vinculación tan 
viva con la literatura, su difusión de los valores lite- 
rarios. Al efecto, recordemos que —sin dejar de reco- 
nocer los altos valores de la admirable Gabriela Mis- 
tral — su popularidad y su prestigio se debieron, en sus 
comienzos, a la difusión de la prensa, publicando y re- 
produciendo sus colaboraciones. Cuando en 1922, apa- 
reció su primer libro “Desolación”, editado en Nueva 
York, ya la autora era famosísima. Y no por sus pre- 
sentaciones personales, pues hasta entonces, en que se 
inició su peregrinaje por el mundo con el viaje a Mé- 
xico, había vivido dedicada a la enseñanza, como pro- 
fesora o directora de liceos chilenos, alejada de “penas” 
literarias, aunque formó parte del grupo “Los diez”. 

De esa difusión suya por la prensa, queremos hoy 
hacer mención muy especial a sus colaboraciones, tan 
interesantes, para “Atlántida”, la revista que en Buenos 
Aires dirigía Constancio Vigil, amigo de Gabriela, quien 
le dedicó las intensas “Lecturas espirituales”, incluídas 
en su referido primer libro “Desolación”. 

Durante los años 1918-19, sobre todo, las apor:a- 
ciones de Gabriela a la muy difundida revista argentina 
fueron numerosas y puede decirse que es gracias a tales 
aportaciones que la escritora fue conocida en la Argen- 
tna y aun en algún país vecino — Uruguay y Paraguay, 
sobre todo — donde “Atlántida” circulaba bastante. 

Dichas colaboraciones interesan al investigador y al 
admirador de la autora de “Tala”, porque algunas de 


MIA 


“Jockey Club” 
Servicio 


Casamientos” 


Arenal Grande ente RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 40.11.36 - 40.11.37 


ellas no fusron nunca recogidas en libro. Y también 
por las correcciones que la escritora realizó en algunos 
de esos poemas. Como es sabido, Gabriela corregía mu- 
cho sus poemas —tanto como Juan Ramón Jiménez — 
y generalmente, siempre, esas modificaciones los me- 
joraban, los hacían más finos, más verdaderos o más in- 
tensos. El problema de la forma es mucho más impor- 
tante de lo que algunos creen. Gabriela lo sabía muy bien. 
En el número correspondiente al 14 de marzo de 
1918, leemos el “Canto al nido”, compuesto de nueve 
estrofas en dodecasílabos aconsonantados. Gabriela no 
lo recogió nunca en libro y —a pesar de nuestras in- 
vestigaciones — jamás lo hemos visto reproducido en 
Ctra parte. Sin embargo, es hermoso y noble. Lamen- 
tamos no poder reproducirlo integramente. Desglosare- 
mos una de sus más expresivas estrofas, exaltando el 
mido: 5 
El árbol paterno, con el brazo alzado, 
lo mantiene lejos del hervor del suelo. 
Apenas le ascienden aromas de yerbas. 
Como un hijo, el árbol se lo ofrece a] cielo. 


Quizá Gabriela no quiso incluir este poema en su 
obra, por considerar superior su “Plegaria a] nido” —re- 
cogida en “Desolación”— o bien porque no le gustaron 
algunas metáforas de raíz modernista que tiene el poe- 
ma. Tal, la que se refiere al rocío. 

Otro poema que nunca se recogió en libro mi an- 
tología y que — según nuestros informes— nunca fu2 
reproducido en diario o revista es el titulado “El ma- 
rino”, que aparece en el número del 25 de abril del 
mismo año. En ocho estrofas de octosílabos aconsonan- 
tados, la poetisa canta la vida errante, que fue luego 
la suya. El poema es de valor desparejo. Junto a ex- 
presiones felices como las que afirman: 


La ola grita sus furores 

cerrada a toda piedad. 

Yo, mientras, canto en la proa, 
de cara a la tempestad. 

Vida de la mar inquieta. 

De un país a otro país. 

Climas cambiantes y costas 
extrañas. ¡Vida feliz! 


se desliza alguna estancia de un intelectualismo didác- 
tico algo ingenuo. No falta tampoco €] matiz moder- 
nista, que aparece en la “brisa de seda”. 

En el número de dicha revista correspondient= al 
25 de mayo de 1918 aparece “Piecitos”, que fue muy 
pronto uno de los poemas “infantiles” más conocidos y 
queridos de Gabriela, una de las páginas más tiernas de 
“Desolación”. Observamos que la penúltima estrofa de- 
cía en 1918: 


Vosotros que marcháis 
por los caminos rectos, 
sed puros como so0is 


perfectos. 


Al ser incorporado este poema a “Desolación”, la 
autora modificó la estrofa de esta manera: 


Sed, puesto que marcháis 

por los caminos rectos, 

heroicos como Sois 
perfectos. 

También ofrece variantes la primera versión de los 
tercetos de “Volverlo a ver”, que leemos en el número 
del 1% de agosto de 1918. La imagen de las “tardes Me- 
nas de temblor de astros” se convierte en la más exacta 
de “noches llenas de temblor de astros”. 

Y algo semejante acontece con uno de los más in- 
tensos poemas de esta autora: el celebérrimo que se 
titula “La maestra rural”. Puede comprobars= la agu- 
deza de alguna modificación posterior, cuando el poema 
formó parte del libro. En el número de “Atlántida” 
correspondiente al 27 de marzo de 1919, se expresaba: 

Como un hinchado vaso, traía el alma hecha 

para exprimir aljófares sobre la humanidad. 

Luego, estos versos lograron una expresión más cer- 
tera, al decir: 


Como un henchido vaso, traía el alma hecha 
para volcar aljófares sobre la humanidad. 


Más certera, decimos, por cuanto el henchido su- 
pera al hinchado y por cuanto es más lógico volcar al- 
jófares que exprimirlos. Lo mismo acontece con Otros 
versos del poema. Por ejemplo, donde afirmaba: 


Pasó por él su fina, su perfumada esteva 
se convirtió en: 

Pasó por él su fina, su delicada esteva. 

Logra también una adjstivación superior el verso 

que en la revista decía: 

Tal es el melodioso sembrador de Israel 
y que al ser incorporado al libro se corrigió de esta 
manera: 

Así en el doloroso sembrador de Israej. 


¿Recuerda alguno de los admiradores de Gabriela 
que el más popular de sus poemas —nos referimos, claro 


Tuego”— se llamó alguna vez “El ruego 
acerbo”? en el número del 17 de julio de 1919 que 
Ese poema, que aparece con alguna ad. 


tora y profesora de lenguaje del Liceo de Niñas. 
El hondo poema “In Memoriam”, escrito en ocasión 


dundante. 

Pero la gran revelación de estas viejas revistas que 
estamos hojeando la hallamos en el número correspon- 
diente al 10 de julio de 1919. En el poema “La estre- 
lla” que sólo aquí hemos podido leer, ya que no lo hemos 
encontrado en los numerosos libros, periódicos y artículos 
de y acerca de esta autora, por nosotros revisados. He 
aquí el poema: 

Bajo la noche iba diciendo 

— salmuera y hiel — esta balada: 
—“Yo soy aquella que dejaron 
tras de los suyos rezagada”. 
“Contra sus carnes y mis carnes 
los lobos ya movieron guerra. 
Ahora ni sé cuál es la senda, 
ahora es mejor tenderse en tierra” 
Paré la marcha, alcé los ojos 
hacia la inmensa noche mustia, 

en que latían las estrellas 

con un latir de amor y angustia. 

Y febrilmente clavé en una 

de ellas mis ojos desolados. 
Temblaba como una ancha lágrima, 
daba el fugor ensangrentado. 

Le mandé un beso a la bendita, 
seguí mi marcha iluminada: 

¡tal vez mi pecho va en la noche 
como una estrella ensangrentada! 


Es lástima que este poema no haya sido recogid> 
en libro. Lo extraordinario, teniendo en Cuenta la fecha 
de su publicación, es que sus versos se hermanan más 
a los de “Tala” y “Lagar” que a los de “Desolación”. 
Como es sabido, Gabriela fue cultivando más y más el 
eneasílabo, aquí tan bien musicalizado. La misma “ace- 
día” de este poema corresponde muy bien a Sus cancio- 
nes de los últimos tiempos. Ello confirmaría la enérgica 
personalidad de la autora, ya que lo que parecería una 
evolución se hallaba ya resado mucho antes. En lo 
que se refiere a su espíritu autocrítico digamos — ya 
apartándonos de estas revistas — que Gabriela miró con 
desvío, en sus últimos tiempos la trilogía de los “Sonstos 
de la muerte”, precisamente los que le dieron aquel 
triunfo en los Juegos Florales de Santiago de Chile 
(1914) revelándola al público de su patria. Esa trilogía 
puede leerse en lación”, pero no así en la “Anto- 
logía” realizada por la propia autora poco antes de su 
muerte y editada en su patria. Y creemos que ha hech> 
bien en descartar los “Sonetos de la muerte” de su s= 
lección, pues la obra posterior de la artista Superó am- 
pliamente aquellos versos de su juventud. 


Gastón FIGUEIRA 


(Especial para EL DIA) 


La casa de la calle Maipú, en Vicuña (Chile) do, 

e , » nde 
nació Lucila Godoy Alcayaga (Gabriela Mistral) en la 
madrugada del 7 de abril de 1889. Dicha casa ha sido 

declarada Monumento Nacional, 
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Fragme 


le de la cabeza de ún dios. Fresco en e! “Fempla del d jescendente”. (Foto del au 


nto de uno de los murales del denominado 
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“Templa de los Frescos”. (Foto del autor). 


TULUM 


UM se llama en la ac- 
tualidad a unos simgula- 
res restos arqueológicos que 
se halla en la costa de Quin- 
tana Roo, sobre el Mar Ca- 
ribe. Digo singulares debido 
a que se reúnen allí una se- 
rie de características que no 
es dable encontrar en otras 
ruinas de la civilización Ma- 
ya, como por vía de ejemplo 
ls muralla que la resguarda, 
emplazada a orillas de un 
acantilado. 

Debido a su situación geo- 
gráfica, es muy poco visita- 
úa. Es imposible llegar a la 
misma por tierra desde cual- 
quier ciudad de Quintana 
Roo o Yucatán. Aquellos 
que por lo general viajan 
hasta allí lo hacen desde la 
Isla de Coxumel, a la que se 
llega por vía aérea y donde 
existen varias ruinas del pe- 
ríodo Maya, en especial cen- 
tros ceremoniales, entre los 
que se destacan, a nuestro 
criterio, las de El Real, San 
Gervasio y Punta Molas y 
otras nueve, de lo que se de- 
duce que la isla, en la épo- 
ca en que era habitada por 
los Mayas, constituía toda 
ella un centro de ritual 

Para cruzar de la isla a 
tierra firme, se suele em- 
plear pequeñas embarcacio- 
nes que se contratan en San 
Miguel y realizan el trans- 
porte hasta Palmul, lugar de 
la costa donde también hay 
un complejo de la Civiliza- 
ción Maya. Desde allí se 
pesquero que hace el reco- 
rrido por la costa y que en 
oportunidades caletea dejan- 
do encargues, siendo una es- 
pecie de correo entre ami- 


duración del viaje es de dos 
días y medio si no ocurre 


lla de protección”, de mane- 


que habrían prestado esas 
murallas que la protegen, 
elementos poco usados en la 
arquitectura Maya que no 
empleaba frecuentemente es= 
tipo de defensa. salvo en 
Moyapan y Chacchob, 

A fines del siglo XIX, Tu- 
lum estaba habitada por Ma- 
yas rebeldes al Gobierng de 
México y la historia nos ha- 
tla de los intentos del Gral. 
Porfirio Díaz de conquistar 


á 


sobre el cual se ha construí- 


recinto se hallan los 21 edi- 
ficios que forman la ciuda- 


trada al final del lienzo Sur. 
El edificio conocido por 
El Castillo es el centro de 


torre de regular altura, que 
hizo que el autor del diario 
de viaje de la expedición de 
Grijalba, Juan Díaz, anotara: 
“...esa torre tan grande, 
que la ciudad de Sevilla no 
nos hubiera parecido mayor 
ni mejor...”. Carece de la 
esbeltez y altura de la to- 


incrusta dos— y esta perfo- 
ración quizá se debió a que 


mejor dicho, ici 
Es decir, que el origen de 
Tulum ía muy antiguo, 
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Torre de “El Castillo”. 


. En primer plano pueden apreciarse 
las cabañas de bambú, techadas de palma, de los Mayas 


actuales que moran en la zona. (Foto del autor). 


de estuco que a su vez ha- 
bía sido decorado con bellos 
murales de los que, desgra- 
ciadamente, pronto no ten- 
úremos más que fotos ya que 
están desapareciendo debido 
a la inclemencia del clima y 
los vientos marinos y a ¡a 
falta de una adecuada con- 
rs 

Este “dios descendente”, 
gue hace aparición entre los 
Mayas de la última época, 
se debe, según entendemos, 
a influencias del Panteón 
Azteca y equivaldría a Tzon- 
temoc, cuyo origen se puede 
situar en Tenochtitlan, capi- 
tal del Imperio Azteca, 

Es importante mencionar 
el conocido como “templo 
de los frescos” ya que si, 
arquitectónicamente no se 
trata de la figura más sobre- 
saliente, lo es por los teso- 
ros artísticos que guarda en 
su interior. Frescos diseña- 
dos por la mano de un ar- 
tista Maya que son hoy ma- 
ravillosas muestras de la 
pintura de ese período don- 
de la influencia Azteca se 
hace sentir fuertemente en 
los estilos, en el modo le 
vivir y Sobre todo en e! 
cambio que s> observa en 
el panteón. Estos frescos son 
la muestra clara de esa gran 
influencia que comienza a 
fines del siglo XVL Han si- 
do ejecutados empleando 
muy pocos colores, contra- 
riando las mormas Mayas 
Sobre un fondo negro y em- 
pleando una tierra verde azu- 
lada, han plasmado con imá- 


los dioses, sus atributos y 
actitudes. Todo un muestra- 


estragos en ellos y esos ma- 


ravillosos frescos que atraen 
estudiosos y visitantes de los 
lugares más distantes, se per- 
derán por la acción de la hu- 
medad y bacterias si no se 
toman prontas medidas. 

El edificio de los frescos 
ha sufrido también tres su- 
perposiciones al igual que El 
Castillo, Está también con- 
sagrado al “dios descenden- 
te” y en su fachada se ob- 
serva su imagen esculturada. 

Uno de los frescos más 

interesantes es el de “las ma- 
nos rojas”, constituído por 
manos impresas en rojo. La- 
mentablemente apenas que- 
dan rastros de él, al extre- 
mo de que a pesar de que 
se emplearon lentes especia- 
les en la cámara fotográfica, 
ésta apenas logró captarlos. 
Por fortuna conocimos esta 
decoración años antes de 
a Tulum por los trabajos 
fotos de Samuel Lothrop 
Marquina. 
Además de los relieves 
estuco y de una plástica s: 
rena, acorde con el luga 
destacamos la particularida 
de una esquina del temp! 
de los frescos que nos ofr: 
ce un gran mascarón de u 
viejo dios que, según los e 
pecialistas, puede ser Itzar 
má o Chaac. 

Varios otros templos, p 
lacetes y plataformas de 1 
tual, están contenidos en 
interior de las murallas «: 
Tulum y en los alrededor 
existen otras ciudades «< 
los antiguos Mayas con: 
cidas pero no exploradas : 
estudiadas. Sin embargo, nir- 
guna de ellas, por más teso 
ros que pueda guardar, nos 
podrá ofrecer esa conjunción 
de un mar verde, una playa 
blanca, un acantilado alto y 
una ciudad hermosa. 


Raúl CAMPÁ. 


Yucatán, mayo de 1961. 
(Especial para EL DIA). 


Vista de la costa de Tulúm, desde 
amurallados. (Foto del autor). 


uno de los templos 


Uno de los lados del cuadrilátero principal del primer hospital de Quito, 


EL 


Dr. 


Eugenio Espeju. Li 
cursor de la Independen- 


Add prim 

periodista y protomédico 

formado en el Hospital de 
la Misericordi 


cia de 


A* poco tiempo de estable- 
cida la Real Audiencia 
de Quito, don Hernando de 
Santillán, su primer Presi- 
dente, emprendió en la fun- 
dación del Hospital de la Mi- 
sericordia de Nuestro Señor, 
cuya ceremonia inaugural, 
con aparato religioso francis- 
cano, se desarrolla en el pri- 


de su dudosa condición de 
letrado, y las características 
de su engolada suficiencia de- 
jarían memoria de inseguro 
espiritu, de no haberle reco- 
mendado esa obra fundacio- 


edificado con largos corredores sobre arcos de piedra. 


PRIMER HOSPITAL DE QUITO 


nal del primer Hospital ¿e 
América, en las entonces des- 
pobladas breñas de Quito. 
Porque la ciudad, en esa 
fecha, al cabo de sus treinta 
eños de existencia, “no se 
había extendido más que tres 
cuadras fuera de la plaza, y 
no salía todavía del recinto 


Su calle real era justamen- 
te la que ofreció el espacio 
para el Hospital de la Mise- 
ricordia que allí permanece. 
La que sube al Yavirac O 
Panecillo y se extiende hacia 
la casa de Mariana de Jesús, 
en donde se levantaría el 
Arco de la Reina, puerta de 
la ciudad, puerta sin cerra- 
ura, señal y arco, símbolo 


tal que se hizo con fondos 
pertenecientes a la Real Ha- 
cienda y con una cofradía o 


que contribuyesen con una 
limosna dentro de sus posi- 
bilidades y estuviesen an;- 
mados de voluntad humanita- 
ria para el auxilio de los do- 
lientes, señala una como an- 
ticipada organización de la 
Conferencia de San Vicente 
de Paul en torno de aquella 


la costumbre de Viernes San- 
to, día en el que no podía 
quedar en la casa ningún di- 
nero guardado, ya que tod> 
se entregaba a los pobres. 
No es difícil imaginar la 
quiebra de ese sendero por 
el que comenzaba el paso 
trepador hacia el Yavirac, a 
continuación de la enorme 


quebrada de Jerusalen. Y en 
las desigualdades del valle 
de Quito, la dirección del ar- 
quitecto hispano y la tarea 
aplicada del indio para le- 
vantar los paredones del 
Hospital y las para entonces 
amplias salas destinadas a 
los dolientes de la Colonia. 
Allí estaría, años después, 
Luis Espejo, Cirujano primi- 
tivo para la labor de la san- 
gría, según el testimonio de 
su hijo, el quiteño doctor Eu- 
genio Espejo, médico, un 
tanto jurista y con alguna 
erudición teológica; escritor 
de diálogos al estilo de los 
de Luciano de Samosata; 
adelantado periodista en »u 
papel “Primicias de la Cul- 
tura de Quito”; precursor de 
la Independencia de Améri- 


primeros doctores de la Co 
lonia, Gallinazo, el de céle- 
bre nombre y apreciable sa- 


- piencia, por más que su apo- 


do representara la figura del 
ave que vuela sobre los des- 
pojos, y el Protomédico Pe- 
dro Guerrero. 

Por allí decurriría Euge- 
nio Espejo rumiando nuevas 
teorías, para decir más tard= 
algo que se parece a un pre- 
sentimiento de la endocrino- 
logía; para zaherir a sus Co- 
legas por sus recetarios de 
infusiones y de pócimas pa- 
rs la fiebre; para pensar en 
la seriedad del ejercicio me- 
dico en el que operaban aúa 


e 


las succiones y el exorcismo, 
aparte de los bebedizos cáli- 
dos y fríos. Para pensar en 
el aireo y el sol, frente a los 
métodos herméticos de los 
curanderos de su tiempo. 
Por esas galerías buscaría 


de los enfermos, a fin de que 
no les afectara el mal aire. 
Pero los que por allí circu- 
laban dieron al doctor de El 
Nuevo Luciano algunos de 
los argumentos para lag ob- 
servaciones que se sistemati- 
cen más tarde, en su Método 
para curar las viruelas, y en 
su teoría que se anticipa, con 
apreciable trecho, a Pasteur, 
cuando habla de los micro- 


tal; pl sr 
el siglo XVI; de la prime- 
ra revolución de las alcaba- 
las; del Precursor Espejo, 
uno de los primeros, y d=l 
primer grito... 

Augusto ARIAS. 


(Especial para EL DIA). 


=> 


“SIERRAS DEL PORORO". Oleo. 


o que caracterizó al principio, el proceso de la pintura 

moderna, fue el rechazo de la anécdota, La pintura 
académica había insistido tanto y de manera tan vacua 
—cerrando el ciclo prerrafaelista— en mantener el te- 
ma, que éste, en su predominio, había llegado a olvidar 
que un cuadro es ante todo, pintura. Pero como pasa 
siempre en los movimientos artísticos, el rechazo exagera 
su ímpetu, y lleva mucho más lejos de su primer propó- 
sitc. Es como el mar, que avanza destructor, para adqui- 
rir después, en la calma, su plano de reposo. En el mo. 
mento presente se vive bajo la tormenta o el alud. Todo 
lo viejo se va abandonando, para darle significación a 
todo lo nuevo. Y se busca en la creación original, no tan- 


en la tela. Pero esto que era legítimo, —estudiar uno de 
los elementos del fenómeno visual— no bastó. Se entró 


madera, latas, clavos, y hasta elementos del deshecho 
mecánico. Ya quedó lejos el tímido “collage” que, con 
más o menos mérito, usara el viejo Matisse en sus ino- 
centes juegos seniles. 

Pero esta pintura ya alejada del “collage” para caer 
en el pegote, no detuvo ahí esta persecución de la cosa 
nueva. Para esta faena de pegotear la tela se necesita 
una cierta artesanía, bien acercado el artista al bastidor 
de su experiencia —cola, clavos, martillo y tijeras en las 
manos—. Se pensó entonces que era mejor alejarse d= 
la tela, y vino Pollok a arro:ar desde lejos, sus violentos 
colores: y después Mathieu realizó una especie de danza 
primitiva, con el pincel y el pomo en alto. Este proceso 
desconcertante, no ha reclamado un siglo, mi un decenio, 
ni un lustro, de pacientes búsquedas, En tiempo cortísi- 
mo, todas las más audaces experiencias visual>s ha rea- 
lizado la pintura moderna. Y es el momento en que, en 
esa desenfrenada carrera hacia lo nuevo, no sabemos hoy 
27... de junio, lo qué vamos a ver mañana el 30 de 
junio. P. 


te proceso sólo quedará esa conquista, o si las otras le 
vendrán a su zaga. Pero el artista nuevo sabe que tiene 


rios. Y que su palabra puede expresarse en toda libertad, 
buscando su propia gramática. 

Vernazza entrega hoy una pequeña parte de su últi- 
ma cosecha artística. Con una sólida base dibujística, de- 
rivada de ese su profundo ejercicio gráfico que cumple 
como ninguno con el viejo aforismo de “nulla die sine 
linnea”. Ni un día sin un apunt>, sin un esquema, sin una 
anotación de álbum, donde su línea viva y emocionada, 
no entregue su expresión. Pero Vernazza, llamado por 
otros reclamos, se decidió ayer a entrar al gran reino de 
la pintura. Y lo hizo como un iniciado —a pesar de su 
honda experiencia— llegando frente al nuevo misterio, 


TRA 
"ERNAZZA 


na enorme y variada obra en su exposición en 
vli de la Comisión Nacional de Bellas Artes. Esta 
sii llena, rebosante de ansiedad pictórica, tocando 
ss los medios y todos los caminos el llamado ar- 
vsesconcertó a la crítica. Y nos lo explicamos. Ha 
ams técnicas y tan generosas, que aunque seduje- 
mus enfoques conmovían el juicio crítico. 
¡vtitamos mucho sobre este acontecimiento artísti- 
«.wesligándolo del turbulento proceso de la pintura 
+11 Hoy, con la pequeña y densa muestra que nos 
«Y Vernazza, le encontramos respuesta a esos inte- 
Ús. 
.sa la pintura anterior a la Escuela de París, tenía 
/maste que marcaba con sello indeleble a cada ar- 
sún mirados a la distancia, cualquier crítico descu- 
¿14 modo de un primitivo, de un Rembrandt o un 
¡Hlalls, de Goya o de Velázquez, de los impresio- 
y después de un Cezanne o de un Van Gogh, pa- 
¿por Bonnard y Vuillard y pongamos también de 


AGRESTE". Oleo. 


“PESCA EN LA ESCOLLERA". Oleo. 


un Figari nuestro. Esta manera se iba haciendo lenta- 
mente, duramente, con la paciencia de los días hasta lle- 
gar a dar el signo de una personalidad. Y este estilo, 
que sellaba toda una vida, se mantenía durante el glo- 
rioso ciclo del artista. Vino después lo que llamariamos 
la danza de las técnicas, ya mencionada. Una día una, 
otro día otra. Se mezclaban las influencias. Y el modo de 
pintar, esa caligrafía pictórica, quedaba perdida. Un pin- 
tor se confundía con otro, y a veces, con muchos. Aban- 
donando este natural afán del artista de darle un sello 
a su obra, de denunciar su viva y palpitante personali- 
dad, sólo le quedaba al plástico el camino de seguir la 
ronda, o apartarse para buscar “su” decir, “su” palabra 
propia. Y es este el caso de Vernazza; está hoy buscan- 
do —si no lo ha encontrado ya— su modo expresivo 
frente a su emoción ante la naturaleza. ¿Cómo dar, cómo 
traducir en el cuadro todo lo que el paisaje, lo que el 
hombre, lo que el mar, el cielo, el prado, el árbol, la 
nube le dicen? ¿Con qué técnica, con qué pincelada? Y 
ahí, Vernazza, amparado en esa total liberación de !a 
pintura, canta, canta, sí, con el color, su nuevo mensaje 
artístico. Con la pincelada nerviosa y violenta, cuajada 
de color, para dar la sensación de la jocunda primavera, 
o en la dulce y diluída pincelada, cargada de grises para 
mostrarnos la velada bruma marina. Es ésta la actitud 
de Vernazza frente al impacto emocional. Cada cosa ex- 
terna que lo sacude, mar o pradera, le dicta la forma có- 
mo debe expresarla. Parece que se le acercara al oíd> 
para pedirle que la llevara a la tela dulcemente, con lan- 
guidez y melancolía, en una pincelada (Nos. 21, 26, 28 y 


Pz 


"NOTA EN LA PLAYA". Oleo. 


29) que se construye con velos. Y que le suplicara otra 
vez, la pradera, o el árbol, que lo inmovilizara en tonos 
violentos, cargados (Nos. 4, 5, 6, 9, 12) como en un jue- 
go de toques cálidos, saltarines, así el despertar de un 
fauno en primavera. Es el mismo Vernazza el que nos 
explica cómo, cada diálogo suyo con la naturaleza, le 
dicta su forma expresiva. Es la tónica externa de lo que 
ven sus ojos, lo que conforma su distinta manera de 
pintar. 

Y entonces se aquieta o se exalta su pincelada para 
anunciar las lejanías donde el cielo y el agua se confun- 
den, sólo los pájaros marinos rompiendo la levedad ce- 
leste; o el lucir primaveral. Vive su pintura, ya evanes- 
cente a lo Turner, o ya violenta a lo Van Gogh, para 
darnos su emoción. Pero hay más; a veces el pincel no 
puede de-irlo todo, y Vernazza con esa elocuencia de su 
hábil dibujo, cruza o marca la tela con un trazo del 
mango afilado de su pincel, que le añade una verdad 1 
su tela —N? 13, “Lluvia en el campo”— o marca las 
ramas secas de la maleza o el matorral salvaje... (N? 9). 

Es esto lo conquistado por Vernazza, de esta libera- 
ción de la pintura moderna: la libertad de su lenguaje. 
Adunado a su otro y más profundo mensa'e, en su acer 
camiento a la naturaleza. Que la obra del artista debe 
ser la de entregarnos un pedazo palpitante de su vida por 
un medio —la técnica— que se debe olvidar, para ha- 
cernos gozar de la emoción artística en su más alta re- 
sonancia. 

C. HERRERA MAC LEAN. 

(Especial para EL DIA). 
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“PAISAJE INVERNAL”, (Francia). (Oleo). 
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, hombre viejo, lo en- 
tiendo bien. 

Comprendo que la gente de 
ahora, por lo común, no esté 
en condiciones de compren- 
der vidas heteróclitas como 
la de Oxilía, por más tono 
cordial que nosotros, los es- 
critores viejos, le demos al 
relato. 

—¿Cómo?... José Oxilia 
tenía un tesoro en la gargan- 
ta. Estudió aquí y en Europa. 
Cantó en los más grandes 
teatros. Recorrió países con 
tradición musical. Hasta es- 
tuvo en Rusia. Fue buscado, 
aclamado, adulado, cotiza- 
do... En cierto momento ga- 
nó por su aparición en la 
escena lo que nadie en ese 
tiempo. Y murió en la pobre- 
za. ¿Cómo se explica eso? 

Anhf está el busilis. 

No se puede comprender 
con el criterio de los cartagi. 
neses la forma de actuar de 
Sócrates en la clara Atenas 
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de la Grecia ¿uren. 

No tuvo este periodista la 
suerte de tratar a Oxilia. Y 
es una lástima, pues ante su 
insaciada curiosidad, Oxilia 
le habría explicado muchas 
cosas que ahora aparecen 
confusas. Pero las intuyo, El 
era como Gayarre, su com- 
pañero y amigo, otro ruise- 
ñor con caídas a la bohemia, 
tomada ésta como desprecio 
juvenil hacia lo marcada- 
mente burgués y los bienes 
reales. Era tal Aramburo. 
Aramburo acaso fuera el más 
bohemio de todos. Nacido en 
Vasconia, ya idolatrado de 
los públicos de Europa. llega 
a Montevideo y se encariña 
con el ambiente, Y lo deja 
todo: familia, dinero, fama... 
Y cua] un Francisco de Asis 
de otro tipo, abraza también 
la pobreza... 

Aramburo está aquí en ple- 
no auge. Y una noche, como 
tantas otras, tiene que cantar 
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DE UN GAYARRE A UN CARUS6 
DETENIENDONOS EN 


en Solís. Llega con retraso 
al teatro. Y el empresario, 
o el director, u otra persona, 
le dice algo que no le gusta. 
El teatro está lleno, desbor- 
dante de público. Sobrevie- 
ne el incidente trivial. Aram- 
buro lanza una interjección 
castiza, muy sonora, en el es- 
cenario. Y se va de] teatro. 
Cruza la calle. Frente al 
coliseo existe un fondín a 
donde suelen llegar de noche 
los lecheros. Y bien: Aram- 
buro, después de echarse en- 
tre pecho y espalda un gran 
vaso de vino navarro, canta 
de balde a los lecheros los 
más salientes trozos de la 
Ópera que debía haber inter- 


Pero, ¿y Gayarre?... El 
coetíneo y émulo de Aram- 


laureles de los Rossini, Do- 
nizetti, etc.. y era proclama. 
do genio. 

Cortado por moldes my 
semejantes a los de Gaya- 
rre, estaba el oriental: el 
también grande José Oxilia. 

—Era jovencito cuando oí, 
en un verdadero transporte, 
el “spirto gentil” de Tamag- 
no. Pero el de Oxilia me gus- 
tó aún más — le oí decir el 
otro día a talento tan claro 
como Juan Andrés Ramírez, 
cuyas evocaciones se pueden 
atender, pues es un verdade. 
ro fenómeno nemotécnico. Su 
memoria rara vez falla. 

Tales eran los “divos” en 
la época en que más exalta- 
do aparecía el “divismo”. 
Importaba mucho la ópera 
entonces. Las óperas se oían 
tantas veces como era posi- 


de otro tipo, a base de ad 
miradores y de admiradors3. 
o ya sin éstas, de los amigo. 
tes, los “divos”, excitados 
con las copas, se prodigan, se 
dan sin tasa, poniendo a con- 
tribución la generosa gargan- 
ta. Como si este mal admi- 
nistrarse fuera poco, los com. 
positores, prevalidos de que 
en el momento hay cantantes 
excepcionales, los composito- 
res, decimos, Franchetti con 
“Asrrael”, Verdi con su 
“Otello”, hacen partituras 
con trozos en que el intér- 
prete tiene que someter su 
voz a las más tremendas 
pruebas. 

Las vencen, y qué de 
aplausos, qué crónicas al otro 
día!... La vanidad del divo 
surge como la cosa más na- 
tural. 


Caruso, fran tenor, como Oxilia 
Fotografiado con el autor de la 


buro y Oxilia debe aparecer 
en la sala del gran colisco 
de Madrid, munca más Real 
que esa noche en que está 
congregada en el palco de la 
“Corona”, para oír al gran 
tenor, toda la Corte 

—No trabajo ahora, porque 
me da la real gana de irme 
de paseo. 


son los tiempos y 
éstos son los cantantes del si- 
glo XIX, entre el 800 y e) 
900, cuando la ópera era el 
_Sumum de los espectáculos 
cuando Verdi reverdecía los 


ble. Mucho significapan las 
partituras. Pero lo apasio- 
nante era ver si Sttagno su. 
peraba el agudo de Tamag- 
no o si Oxilia sobrepasaba 
el do de pecho inolvidable de 
Gayarre. 

El público rivalizaba, pero 
ellos, los tenores —divos por 
excelencia — i 


plateas. Los “¡Bravo!”, van ' 


disparados al escenario como 
saetas. , 


¿Y quién resiste? <A 


La voz del tenor, el cau- | 
dal sonoro, es reclamado, ya | 
no sólo en el escenario sino | 


en la tertulia, en e] salón so. 
cial, para el acto de benefi- 
cencia... Pero es que estos 
hombres gustan de cantar co- 
mo los pájaros. En reuniones 


e 


y Gayarre, pero que hizo “juiciosamente” millones. 
nota, en el barco de la carrera, la última vez que 
vino a Montevideo. 


OXILI, 


Estaba José Oxilia e 
cumbre, en el momento ;. 
envidiable de su carrera ¡. 
teórica, cuando viene a M 
tevideo. Corre el año 1, 
La ciudad natal se estrej 
ce, comprobando que es y. 
dad —y es merecida— la ¡. 
ria de su gran tenor. ¡C¿, 
se dio aquí el artista! / 

Pero el desgaste de Ñ 
cuerdas vocales, con ag; 
prodigarse, por aquel dar), 
la vida, ¿quién lo repone? :; 

Y una noche, acuf o alli, 
“atástrofe. Cuando menor; 
piensa, en vez de la mag. 


E 
como la águilas, al pináe 
de m fama. dirigido pork... 
tutas tan admirables cop 
las de los entonces jóven - 
Mancinelli y Vehils; Oxil 
se ve alternando con Herm +** 
nia Borghi, con Labam, q +* 
Kaschmann, con Maurel | /** 
luego a Italia y hace Y *' 
“Otellos” memorables. $ '* 
voz es clara como el cristo )!* 
sus agudos maravillosos, ¡ 2t' 
desenvoltura escénica ty 
magistral, que desconcierta +! 
Novelli: 

—i¡Es increíble que y» 
cantante llegue a estas altr'/s:> 
ras en lo interpretativo! ds 

Pero el elogio máximo, (7 
consagrador, el definitivo. 1: 
sale a Verdi: 


Vendrá un ¡accidente tontih., 


José Oxilia en “Otello”, que llegó a hacer como nadie, 
según Verdi, pero que pagó caro su entusiasmo por la 
exigente y agotante partitura, 


Da 


h, 3 dos inéditos documen- 
p! Lo informan la pre- 
yy colaboración y que hoy 

¿m0 —obrantes en el Ar- 
yy General de Indias — 
> o tituyen el más notable 
te histórico para el estu- 


“y trata del parte que el 
ey del Río de la Plata, 
4, Kavier Elío, dirigió con 


conocer los amargos porme- 
nores del suceso. 

Es que jamás había entra- 
do en los cálculos españoles 
la más leve idea de una po- 
sible derrota y el imprevisto 
derrumbe bélico de sus me- 
jores efectivos militares los 
sumía en inmensa incerti- 
dumbre y desmoralización. 

El inédito parte del Vi- 
rrey Elío nos descubre —en 
fin— la honda crisis moral 
que trastornó el ánimo de los 
vencidos en aquella hora de 
oscuros presagios. 


Seguidamente comenta la 
falta casi total de víveres, el 
odio que en “todas partes se 
profesa al Jefe Superior” y 
“la dificultad de sofocar el 
partido oculto” que la plaza 
encierra. 

La parte msá extensa y 
principal del histórico texto 


en la Junta de Guerra con- 

vocada el día 21 de mayo 

por el Virrey Elío. 
Por su relato nos entera” 


tenida propuesta de “llamar 
a la Señora Infanta”, parecer 
que contó con el favorable 


: BATALLA DE LAS PIEDRAS 


SUS PROYECCIONES MILITARES Y POLITICAS 


"ha 20 de mayo de 1811 al 
hnistro del Despacho de 


para 
"sy de Marina, el Capitán de 
7 eiio José María Salazar, 
fe del Apostadero Naval 
24 Montevideo. 
+ 


“2 El oficio del Virrey Elío 
“duce, en su breve texto, el 
“lo gimismo que embargaba a 
"le y yecinos y gobernantes de 
“21 plaza de Montevideo des- 
“:216s de la derrota. Es que la 
“e ptoria de las armas orien- 
“ples en Las Piedras habían 
“ustornado el espíritu de los 
+ ¡pañoles y las más sombrías 
“at brspectivas se abrían ante 
¡18 ojos atónitos. 
41D Era el derrumbe dramáti- 
uy y seguro del régimen 
'ssplonial en el Plata y sus 


flido a España por correo ex- 
sraordinario — expresa, con 
''eMocuente sinceridad, sin am- 
Jnaje literario alguno, las tre- 
'“nendas consecuencias del 
wnlesastre militar. Es que unos 
=yocos hombres habían podi- 
ido eludirse del campo de ba" 
«Mialla después de la capitula- 
3rión y sólo por ellos pudo 


“para marcar la decadencia. 

“Pero esto ya cae en la his- 

'toria. Esto ya fue dicho. Nos- 
otros no estamos narrando, 
“sino interpretando una vida. 
Como todos los grandes 

% cantantes que se quedan sin 
'» yoz, Oxilia tiene que recu- 
+ rrir a la enseñanza del can- 


3 ciencia, y esto es hermoso. 
2 Aquel tenor Cristali que nos 
'/ trajo Mascagni para estrenar 
Y su “Isabeau”, era hechura 


Ha perdido un brazo. Vicen- 
e: 
h 


lo evoca glorioso en página 
periodística que luego forma 
| capítulo de libro: Solís res- 
- plandeciente. El Presidente 
Herrera y Obes en un palco. 
. Carlos María Ramírez aso 
ma en otro. Sube el teló: 
Oxilia aparece de hábito, 
grave, majestuoso, frente al 
Superior del Monasterio de 
San Giácomo. 
| “La voz no le sale a Oxi- 
- lia de la garganta —escribe 
Carrera—, le sale del alma”. 
Llega el momento más es. 
perado. La voz transporta a 
todos. Es como vivir un sue- 
ño. O ensueño: “spirto gen- 


Tres consideraciones sur 
gen de su angustioso comu- 
nicado a la Corona: que “la 
división avanzada que consta- 
ba de la mejor y mayor fuer- 
za disponible de esta Plaza 
ha sido tomada y destrozada 
con su Artillería”; que la de- 
rrota obligaba el inmediato 


europeo, 
“único principal y pudiente” 
de la ciudad preferirá “lla” 
mar a los Ingleses para enar- 
bolar en ella su Pabellón que 
el entregarse a la Junta de 
Buenos Ayres”. 

+ 


El extenso comunicado del 
Capitán de Navío José Ma- 
ría Salazar a la Secretaría del 
Despacho Universal de Mari- 
na refiere que desde la ma- 
ñana del día 20, en que los 
insurgentes pusieron sitio a 
Montevideo, el gobierno de 
la plaza sólo era dueño de la 
parte de campo que domina” 
ban sus cañones, “vergonzosa 
y dolorosa situación” que 
munca había creído  posi- 
ble el virrey, pero sí todos 
“los hombres que pensaban y 
veían el sumo desacierto de 
las providencias”. 


mos que ante la apurada si- 
tuación de la plaza don Xa- 
vier Elío habría propuesto a 
la Junta las dos posibilida- 
des que se ofrecían en la fór- 
mula de si “será posible re- 
sistir y podremos sucumbir”, 
y en este evento si a los ve” 
cinos y a la Nación misma le 
convenía entregarse a “La 
Junta de Buenos Ayres. para 
ser destrozado o que se lla- 
me en nuestro auxilio a la 
Señora Infanta Carlota como 
Regenta y sucesora a los de- 
rechos de su hermano”. 


tado que viniendo ella 
“trahería consigo quanta fuer- 
za pudiera”. 


par Vigodet, en mérito a que 
“la materia era de las más 
graves que podían ofrecerse”. 


los puntos en cuestión el vo” 
to de los cabildantes se incli- 
nó —dice— “aunque todos 
con repugnancia”, por la sos- 


fil / ni soani miei /, brillas. 
te un dí /, ma ti perde”. 
—¡Bravo!...  ¡Bravo!... 
¡Viva Oxilia! 
La ciudad que fue su cu- 
na aplaude delirante. Aclama 


ces por nadie: 15.000 francos. 

— ¡HN piú grande intérprete 
de mío “Otello”! — que dijo 
Verdi con un fuerte abrazo 
protector. 


que editó Maximino García 
en 1912, encierra varias ex- 
presivas interviús a los ar- 
tistas de ópera más célebres 

esos años: el famoso te- 
nor Bonci, la celebrada so- 
prano Rosina Storchio, el 
barítono Stracciari, serio ri- 
val de Tita Ruffo en aquel 


cio, pues la temporada ofi- 
cial, culminando el 25 de 
agosto con la función de ga- 
la, representaba el mas gran- 


de acontecimiento mundan> 
Se gastaba para asegurarse 
un abono en Solís lo gue se 
tenia... y lo que se pigno- 
ra. Familia había que empe- 
ñó hasta las alfombras para 
que las “niñas” no dejaran 
de verse el 25 de agosto en 


justo, para no bajar en el 
cartel, pero sin prodigarse 
mucho en el teatro. Y fuera 
del teatro, todo medido. Me- 
dida en e] comer, en el be- 
ber, en el hablar, el 

Quien, en este sentido, nos 
hizo ver las cosas más claro, 
fue el éoloso de nuestro 
tiempo: Caruso. Citábasele 
como el más eximio y “bien 
pagado”, el de los cobros fa- 
bulosos. Nosotros fuímos a 
buscarlo al barco, como lo 
atestigua la fotografía. Se nos 
decía que era groserote, pero 
con nosotros fue muy defe- 
rente. Nos invitó a acompa- 


ñarlo a] hotel. En el trayec- 
to, iba con la bufanda ta- 
pándose la boca. Nosotros 
hablábamos y él ponía los 
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Vicente A. SALAVERRI. 
(Especial para EL. DIA). 
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Francisco Xavier Elío, último virrey del Río de la Plat«. 

Su comunicado al gobierno español sobre la batalla de 

Das Piedras es testimonio, por demás elocuente, de las 

inmensas proyecciones militares y políticas de la victoria 
oriental. 


Las líneas finales del par- (1, No es exacto que Artigas 
te están destinadas a comu- haya amenazado a las au- 
nicar que la Junta de Bue- 
nos Aires se oponía a la me- 
diación británica, como a tra- 
tar con el Capitán de navío 
Heywood comisionado al 
efecto, sino con Lord Strang- 
ford, y anuncia, por último, 
la circulada noticia de haber 
vencido Goyeneche a las 
fuerzas porteñas en el Alto 
Perú y su entrada en la ciu” 
dad de La Paz. 


lamento que el día 21 de 
mayo de 1811 pasó el ven- 
cedor de Las Piedras al vi- 
rrey Xavier Elío es prueba 
irrecusable de la magnani. 
midad de su espíritu y mo- 
ral militar 


x= 
+ 


Ambos textos nos ilustran 
de las extraordinarias proy«c- 
ciones militares y políticas 
de la batalla de Las Piedras, 
traducen, con elocuencia sin 


par, la gloriosa magnitud del 


deo, con el inmediato auxilio 
del ejérci ape 


ES 


En el Sesquicentenario de 
la batalla de Las Piedras, día 
de gloria, evoquemos a los 
héroes del 18 de mayo de 
1811, a sus soldados, jefes y 
paisanos que afirmaron, en 


sul 
PAGINAS EN HUECO- 
Y 


Mayo de 1961. 
(Especial para EL DIA.) 


PRECIO DEL 
EJEMPLAR: $ loo 


4 


Sr et 


E! 26 de enero de 1911, el 

mundo musical recibió 
uno de sus más bellos obse- 
quios de nuestro siglo, y qui- 
zá de toda su historia: en ia 
ciudad de Dresden fue estre- 
nada la “comedia para mú 
sica” que Ricardo Strauss 
había compuesto sobre un li. 
breto de Hugo von Hof 

wW"nsthal: “El caballer: 
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'El Caballero de la Rosa”, en la Opera Nacional ue 


la rosa”. Desde entonces «sta 
obra ha irradiado felicidad 
sobre todos los escenarios 
importantes del mundo. De 
la “inhumanidad” de su “Sa. 
lomé”, y “Electra”, Strauss 
había llegado al hondo hu 
manismo. En el alma de la 
Mariscala no existen abis. 
mos, Sofía no tiene compl: 
jos y Octaviano es un jov.* 
rÍuy normal y enamorad: 

Mm este material humano 
olvió Strauss a la “norma- 
lidad” después de describi: 
—con escalofriante grandiosi- 
dad, se entiende— el brutal 
sensualismo de Salomé y la 
dominante sed de venganza 
de Electra. Trabajando en es. 
ta última obra, Strauss ex- 
clamó: “La próxima vez es- 
rribo una ópera mozartia- 
na...”. Audaz propósito, sin 
duda. No sólo por la calidad 
del modelo (Mozart. por otra 
parte, siempre ha sido el ido. 
lo de Strauss); también por 
las corrientes de la época. 
Quién en 1910 hubiera pen- 
ado en un regreso hacia el 
ococó? La herencia wagne- 
lana se extendía más y más, 
Debussy descubrió el impre- 
ionismo, los 
«quella hora proclamaron un 
realismo” (que dio sus fru. 
tos italianos con Mascagni, 
Leoncavallo y Puccini, y los 
germanos con el mismo Ri- 
:ardo Strauss, con d'Albert», 
— ¡cuán lejos parecía el ro- 
cocó, con sus pelucas empol- 
vadas y sus modales tinísi- 
mos! 

Con todo, este “regreso” de 
Strauss no es tan arbitrario 
como parece serlo. Entre 1780 
culminación del rococó y de 
Mozart) y 1910 existe un pa- 
ralelismo innegable: ambas 
épocas son de sumo esplen- 

'r pero de un esplendor que 

ulta las grietas sociales 

xistentes y trata de no ver 
Jue el baile tan alegre se 


jóvenes de “| 


nosotros, hacia DUestro m 

do convulsionado e intr. 
quilo, dispar y a 
popularidad no ha merm:- 
y si hoy evocamos sy pri», 


histórica, sino muy Hora » 
contrario, de una Obra ¡. 

sigue invariada en el co. ' 
¿ón de las masas de m* 
manos. Pero citemos u, Y 
numeros que hablarán in 
claridad absoluta, : 

Es natural que “pj cal 
lero de la rosa” esté firn 
mente afincado en el le 
del ídioma alemán. Aj MA 
lamente en Alemania mis. 

y sin contar los grandes 4. 
tros líricos de Austria y. 
Suiza donde igualmente p 
domina el idioma de Goeti, 

“El caballero de la rosa” |. 
ofrecido durante la tempo; 

da de 1958/59 en 14 escen 
rios un total de 105 veo 
Durante la temporada 19 * 
1960. fueron 16 teatros | 
que ofrecieron la obra, + 
gando a 164 representa > 
nes. Y en la temporada ¿ 
tual, la de 1960/61 que 
acerca a su fin en el pm 
mento de escribirse esta y '5 
ta, las cifras del año an > 
rior se superan holgag 
mente. 

Pero sigamos un poco q /> 
la estadística que no es ty; o 
irida como pretenden los q 44 
no saben interpretarla. Y 
sola ciudad, Berlín, dio |. 
obra 627 yeces en sus diva 
sos teatros líricos, sobre 4. 
do en la antigua “Oper 
real” situada “Bajo los | 
10s”, destruída durante la 9 


o 
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EL “CABALLERO DE LA ROSA” '' 
CUMPLE CINCUENTA ANOS 


realiza sobre un volcán. Po 


co después —en la Revolu- 
ción francesa y en la prime- 


ra guerra Mundial — el de- 


rrumbe sobreviene. Visto asi 
e! “Caballero de la rosa” ex 
el último testimonio de uns 


era netamente burgues,. de 


Ricardo Strauss 


un mundo de magnificencia 
de dulces armonías en la vi 
da y en la música. Y así h: 
sobrevivido, ha Megado haci: 


gunda guerra y reconstruit 
hoy como principal joya al 
tistica de la Alemania d 
Este. El teatro que más y 


Hugo von Hofmannsthar 


Pano de 


[| en anterior artículo al 

7 entrar en el vasto y com 

¡jo tema, de las macumbas 

's dedicamos a su origen 

sen líneas generales a su 
miento, dedicaremos 

ite a la estructuración de las 
swmismas. (Ver Sup. 4-VI- 
(1061). 


05 ofreció “El caballero de 
"97 rosa” es sin embargo la, 
“pera de Viena: 510 vecs 
Saurumpió allí el personaje 
Mámico del Ochs de Lerche- 
+ hu en el palacio de su bella 
Bsrima, la princesa de Wer- 
Uomberg. “la Mariscala”, y 
:lO0 veces entregó luego el 
bumde Octaviano la rosa pla- 
Eijtada, símbolo de amor, a la 
Aincantadora Sofía conquis- 
bsindola para si mismo y no 
Sara el tosco Barón Ochs. Y 
110 veces renunció la Maris. 
“lala a Octaviano, su joven 
mante, con la (lay tan rara) 
'“'abiduría de la mujer ma- 
ura que sabe que nada pue- 
le retenerse a la fuerza. 
¡"También el teatro de Munich 
'sstenta un bello “record” de 
'sjecuciones: 343, Y Dresder» 
sigue con 312. Claro, son es- 
sas las tres ciudades más vin. 
tuladas a la vida del compo- 
sitor: Munich, la patria; Vie- 
na, la patria adoptiva y ade- 
¿más el escenario en el que 
tel poeta Hofmannstha] hace 
flesarrollarse la comedia; fi. 
nalmente Dresden, ciudad a 
la que Strauss se halló vin- 
culado artísticamente a tra- 
vés de casi todos los estrenos 


Omulum. Pintura en 
y corresponde al Orixá Omulum, 


tejido de algodón. 


Siendo el texto y especial- 
mente la música el punto me- 
dular de esto que podríamos 
llamar pequeño estudio, es 
necesario, sin embargo, da- 
do el carácter funcional de 
ambos, ahondar un poco en 
la formación de las mismas 
pues sin ello resultarían a 


de sus óperas. (Dato «urioso: 
desde que Dresden se convir- 
tió en ciudad comunista, la 
enntidad de representaciones 
de “El caballero de la rosa” 
no ha disminuído, y tampoco 
lo hizo en los otros teatros de 
Alemania Este). 

Pero esta sonriente y tan 
humana comedia no se limi. 
ta al área de un solo idio- 
ma. Ha conquistado todo el 
mundo donde el género 
“Opera” se conozca. Nueva 
York la tiene constantemen- 
te en el repertorio y la dio 
hasta ahora cerca de 140 ve. 
ces, El Teatro Colón de Bue- 
nos Aires la ofreció media 
centena de veces. En los €s- 
cenarios italianos, “Ej caba. 
Mero de la rosa” se halla co- 
mo en su propia casa mani- 
festando una vez más la afi. 
nidad entre la cultura aus- 
tríaca y la latina. Hofmanns- 
thal y Ricardo Strauss supie. 
ron crear una obra maestra 
imperecedera; la prueba es- 
tá en oue “El caballero de la 
rosa” no reconoce fronteras 
de países ni de clases. 


Kurt PAHLEN. 
(Especial para EL DIA). 


Representa a San Sebastian 


veces incomprensibles por el 
estrecho vínculo que existe 
entre la acción, la palabra y 
el sonido. 

Las macumbas están divi- 
didas en Leyes. Estas, a su 
vez, están subdivididas en 
Siete Líneas que tiene cada 
una Siete Legiones. 

Hay dos grandes leyes: la 
de UMBANDA que personi- 
fica el Bien, la Bondad y es 
la que protege hechos al- 
truistas; esta ley pertenece a 
la llamada magia blanca. 

La otra ley, la de QUIM- 
BANDA, es la del Mal, la 
de la actitud desesperada y 
tiene el poder sobre los dio- 
ses diabólicos. Estos dioses 
a su vez están servidos y 
ayudados por los EXUS que 
son los ángeles caídos 


LA ESTRUCTURACION 


DE LAS 


MACUMBAS 


Igualmente en todo lo re- 
lativo a las líneas y a las 
legiones hay, como ya se ve- 
rá, una marcada relación con 
el número siete. Las siete lí- 
neas de la ley de Umbanda 
(del Bien), son: 

1? LINEA de OJALA. Esta 
es la más importante, es 
el Dios más bueno, es co- 
mo el Dios del cielo. 

2? LINEA de JEMANJA. 
Es la diosa de las aguas. 

3% LINEA ORIENTAL. Es- 
tá formada por los dio- 
ses del Oriente. 

49 LINEA de OXOCE. Es 
el dios de los indios. 

59 LINEA de XANGO. Es 
el dios de la tierra. 

6% LINEA de OGUM. Es el 
dios de las fuerzas natu- 
rales. 

77 LINEA AFRICANA. Es 
esencialmente negra. 

Cada una de estas líneas 
está compuesta de siete le- 
giones que, a su vez, están 
subdivididas en siete legio- 
narios. 

Cada uno de estos legio- 
narios tiene una caracteriza- 
ción musical, un canto pro- 
pio que es exclusivo de cada 
uno de los elementos convo- 
cados en ese rito. 

Tienen también sus insiz- 
nias y sus trajes propios y 
.u instrumento particular. 

Por razones de transcultu- 
ración, es decir por la absor- 
¡ón de una cultura por otra, 
se conservan algunos nom- 
bres propios del catolicismo. 
Es éste un caso de mime- 
tismo. 

Las siete legiones de la 
Línea de OJALÁ son: San 
Antonio; San Cosme y San 
Damián: Santa Rita; Santa 
Catalina; San Expedito; San 
Benedicto y Simiromba. 

Las siete legiones de ¡a 
Línea de Jemanjá son: Si- 
renas (Jefa: Oxúm); Ondi- 
nas (Jefa: Naná); Caboclas 
del Mar (Jefa: Jandaia); 
Caboclas de los ríos (Jefa: 
Yara); Marinos (Jefe: Tari- 


má); Calungas y Estrella 
Guía (Jefa: María Magda- 
lena). 


Las siete legiones de la 
Línea ORIENTAL son: In- 
dúes (Jefe: Zartú); Médicos 
y Científicos (Jefe: José Ari- 
matea); Arabes y Marro- 
quíes (Jefe: Jimbarué); Ja- 
poneses, Chinos, Mongoles y 
Esquimales (Jefe:  Orú); 
Egipcios, Aztecas € Incas 
(Jefe: Inhoarairí); Galeses y 
Romanos (Jefe: Emperador 
Marcus). 
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Las siete legiones de la 
Línea OXOCÉ son: las que 
tienen por jefes a: Uruba- 
túm; Aradiboia; Caboclo de 
las siete cruces de los cami- 
nos y las de los Pieles Ro- 
jas (Jefe: Aguila Blanca); 
Tamoios (Jefe: Gragauna); 
Caboclas (Jefa: Yndema) y 
Guaraníes (Jefe: Arauna). 

Las siete legiones de la 
Línea XANGO son las co- 
mandadas por: Ynhaca; Ca- 
boclo del Sol y de la Luna; 
Caboclo de la Piedra Blan- 
ca; Caboclo de los Vientos; 
Caboclo de las cataratas; Ca- 
boclo de tiembla tierra y 
Quenguelé. 

Las siete legiones de la 
Línea OGUM son: Ogúm 
borde de mar; Ogúm rompe 
la selva; Ogúm de las aguas 
o de los ríos; Ogúm Megé 
(legión de las fuerzas de los 
espíritus); Ogúm Narué (le- 
gión de las grandes epope- 
yas); Ogúm Malé y Ogúm 
Nagó (legión de la fuerza de 
la raza negra). 

Las siete legiones de la 
Línea AFRICANA son: Pue- 
blo de la costa (Jefe: Padre 
Cabinda); Pueblo del Congo 
(Jefe: Rey del Congo); Pue- 
blo de Angola (Jefe: Padre 
José); Pueblo de Benguela 
(Jefe: Padre Benguela); 
Pueblo de Mozambique (Je- 
fe: Padre Jerónimo); Pue- 
blo de Lobanda (Jefe: Pa- 
dre Francisco); Pueblo de 
Guinea (Jefe: Zumguinea). 

La ley del Mal (Quimban- 
da) tiene por jefe a OMBU- 
LUM y viene a representar 
a Satanás. Todos los trajes 
que usan los legionarios de 
Quimbanda, comenzando por 
Ombulúm, son rojos y ne- 
gros. 

Las siete líneas de la ley 
de Quimbanda son: 

1 LINEA de las ALMAS. 
Representa el pueblo de 
los cementerios. 

2% LINEA de las CALAVE 
RAS. Comandada po: 
Juan Calavera. 

3? LINEA de NAGO. Re- 
presenta los pueblos de 
las encrucijadas. Está co- 
mandada por Cereré. 

49 LINEA de MALEL Re- 
presenta a los exús (án- 
geles caídos) comandada 
EXU REY. 

5% LINEA de MOSURUBI 
Representa a los salva- 
jes africanos. Comanda 
da por Caminaboa. 

6% LINEA de los CABO- 
CLOS - QUIMBAIDE!- 
ROS. Representa a los 


Es * 


Coronas de Xanjó y Corona de Ogum. Insignias como complemento 
de la indumentaria de estos orixas, 
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indios salvajes. Comanda- 
da por Pantera Negra. 

7% LINEA MIXTA. Abarca 
todas las razas. Comanda- 
da por los EXUS de los 
Ríos. 

A las siete líneas de Quim- 
banda pertenecen un núme- 
ro casi infinito de Exús (án- 
geles del mal); en realidad 
hay tantos como elementos, 
objetos o seres y es posible 
que se vayan creando según 
la necesidad, Los principales 
tienen relación directa con el 
número siete, como todo lo 
relacionado a las macumbas. 

Los exús más conocidos 
son: de las Siete encrucija- 
das; de los Siete ventarro- 
nes; de las Siete montañas; 
de las Siete cataratas; de las 
Siete tierras; de los Siete ár- 
boles; de las Siete escamas; 
de las Siete espadas; de las 
Siete capas; de las Siete lla- 
ves; del las Siete estrellas. 
Exú trancarruas (cierra ca- 
les) y exús Carambola; Ma- 
rabó; Pagano; Veludo; Tiri- 
tí; Mirim; del Mar; del Fan- 
go; Marea; Brasa; Banaeira; 
Arranca raíces; Jorobado; del 
Fuego; Murciélago; de la Lu- 
na; Baburú; de los Campos; 
de los Ríos; de las Selvas; 
de la Cantera; Tira Teima 
(saca caprichos). 

Además está la figura de 
POMBAGIRA llamada la 
“mujer de los siete exús”. Es 
una especie de diosa maléfi- 
ca, diabólica y dominadora. 

Para cada uno de estos ri- 
tos y para cada uno de esos 
dioses hay cientos de can- 
tos, de lo que se deduce que 
las músicas usadas en las 
macumbas suman miles, pe- 
ro se convocan a un solo 
dios por vez. 


Susana Salgado Gómez. 


(Especial para EL DIA). 
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En la semana anterior dimos una breve la intención. 


explicación sobre algo que, con mucha le- 
vadura y buena voluntad, podríamos cali- 
ficar de "nuestra estética” y, en ese camino, 
haremos hoy otras consideraciones que tam- 
bién procuran una mejor apreciación de 
“muestra labor en esta página, 

El punto que necesita más urgente jus- 
tificación, luego de aquel sobre “poesía y 
verdad” mencionado en el primer comenta- 
rio. es el referente al estilo llano de nuestras 
notas. No queremos decir que, si pudiéra- 
mos, habríamos de expresarnos con la fala- 
nura y profundidad de un Rodó, ni con la 
sofisticación de um existencialista, un ex- 
presionista o un “nouvelle vage”. Solamente 
deseamos significar que empleamos el estilo 
más sobrio posible, buscamos las palabras 
más sencillas, nos extendemos en explica 
ciones para algunos obvias, a plena concien- 
cia y sabiendo de antemano que mucha gente 
pensará que pecamos de puerilidad. 


UN FENIX POCO FRECUENTE 


de 20:000.000 de versos, repar- 
“dos en centenares de obras 
«¿umáticas y poéticas, amén 
novelas y otras produc- 
nes ex noe 
Como es de suponer, esta 
umbre del Siglo de Oro ha 
motivado a su vez miles de 


studios críticos de 
res de todo el A da 


in, un superviviente de la 
senezación del 98, en distin- 
tas épocas de su vida 


na escrito artículos vos, 


Sabido es que a Lope «ae 
Vega se le calificó de Fénix 
de los Ingenios, es decir, 
ejemplar único, rara avis de 
las letras españolas, al que 


Hay, sin embargo, un tra- 
bajo que se refiere a la co- 
media El milagro los ce- 
Er y a e lcs y don Alvaro de Lan en 
atribuve haber escrito má ue Azorín dectan= al va. 
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No nos importaría en absoluto pasar por 
maestros ciruelas — mejor sería que nos 
consideraran profesores, ¡cómo no!, aunque 
no lo somos...-—, si consiguiéramos el fin 
que procuramos: ampliar cada día más el 
círculo de quienes creen, como aquel lejano 
fexto escolar, que “el libro es el mejor amigo 
que el hombre tiene, pues instruye y entre- 
tiene”. Y para atraer amigos no hay como 
la sencillez en el trato, la llaneza en la ex- 
presión, la claridad en el concepto. Por otra 
parte — y perdónesenos este desvío a un 
campo ajeno — esa fue la actitud que man- 
tuvo en este diario su fundador. 
fiían razones casi idénticas a las nuestras. 
En ambos casos se trata de hacer propa- 
ganda, de dar difusión a ideas políticas o a 
ideas culturales. La comparación puede ser 
inmodesta en los resultados, pero justa en 


Le asis- 


Claro es que los críticos especializados, 
en encarar su labor con otra profundidad, 
empleando el instrumental estilístico adecua- 
do al objeto analizado. Ellos son un orgullo 
para que este pequeño país, por la prepa- 
ración y la preocupación que demuestran 
por su oficio. Pero el propósito de esta pá- 
fina, reiterado desde su imiciación, es acercar 
lectores a los libros, en una primera aproxi- 
mación, quizás algo superficial, pero con un 
propósito, semejante al trabajo “de divulga 
ción” de ciertog escritores científicos. 

Quizá hasta sirvamos indirectamente, en 


M. M. V. 


tiato que hace Lope de e 
gran personaje español. * 
naliza diciendo: “La obra de 
Lope 
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parte a que sus planteos des 


un Arg de la labor. 

su novela "La tregua” 
Benedetti también deja ver 
el cronista de una época, 
aunque con una profundidad 
de observación desde luego 
más intensa, rayana a veces 
en el ensayo. Pero ese diablo 
periodístico se cuela por to- 


AMIGOS Y ENEMIGOS 


Contiene este tomo, prime- 
ro de la serie titulada en 
francés ¡ . Una 
docena de ensayos de Sartre 
sobre diversos autores, pre- 
dominantemente franceses y 
norteamericanos. 


Blanchot, Parain, Francis 
Ponge, Jules Renard, Jean 
Giraudoux. Entre los segun- 
dos, Faulkner, John Dos Pas- 
sos, etcétera. 
Él artículo cuyo título ha 
sido tomiado para edición 
es el referente a 
Ponge y su lucha con el len- 
guaje, con la palabra como 
medio humano de capta» lo 
inefable en los objetos, de 
“transferirnos a las cosas” 
para encontrar así maneras 


que no nos pa- 
rece de origen puramente li- 
terario, sino derivado de las 
afinidades más o menos polí- 
ticas entre él E los or 
que comenta. r ejemplo, su 
evidente aversión a Mauriac, 
de quien dice lisa y llana- 
mente que “no es un artista” 
y que “El fin de la noche” 
no es una novela; en cambio 
exagera el elozio respecto de 
los escritores cercanos a su 
propia posición ideológica. 


DE 
JEAN 
PAUL 


Las elaboraciones más in- 
ns del po Fm 
probablemente, e Á 
den al “Journal” = Jules 
Renard y al “Aminabad” de 
M. Blanchot. Del primero 
afirma que es él quien ha 
creado la literatura del si- 
lencio, en contraste con la to- 
rrencial abundancia de otros 
escritores de su tiemipo, con 
frases en que la concisión y 
economía verbal recuerdan 


YO SOY AQUEL QUE 
AYER NO MAS DECIA... 


y la 


el verso azul 
canción profana. Glosando 
estas primeras líneas de Can- 


Ramos de sombra por los pies, y ramos 
de sombra en el balcón de la agonía. 


Otros vendrán. Verán lo no vimos. 


Blas de Otero (nacido en 
1916) escribe un soneto que 
amos a transcribir (titulado 
¿ual que este artículo), y 
1e, como en el caso del gran 
Ta señala un 


darcan un largo 


4 


Yo ya ni sé, con sombra hasta los codos, 
por qué nacemos, para qué vivimos. 


las partes, a favor de la fer- 
tilidad del ingenio, y muchas 


muchacha, en un corto 
ríodo que es la tregua de feli- 
cidad que Dios concede a una 
vida oscura. 

El saldo final es una obra 


adulta, que seguramiente no 
podria ser escrita por mu- 
chos escritores A 


Mario Benedetti — LA TREGUA. 
Alfa, 184 págs., Montevideo, 1960, 


E nn 


a “esos animales rudimen 


rios” en que un solo orifi. 
desempeña a la vez las fi 


ciones de ambos extren. 
del ducto alimenticio, ' 


2! 


El absurdo, enfocado des 
elo o | 


Im: mejorar estos 

juicios. 
Juan C. G LA 
QUINTA DE LOS LARA. — 
s2 , Montevideo, "1960. 
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ÚLJERES, FUESE ISO 
RO CUÁL ES EL OBJETO DEESA FUERZA 
MONSTRUOSA? 


, Por EDGAR RICE BURROUGHS Ñ 


El 
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DENTRO DL LA FORTALEZA DE LAS A 
A ES: 


de ? yl $ VE UNA SORPRESA A TORZÁN ] : 
y E SE CONVE ENUNA TRA. / Ne Ó 
' ! M | > ( 23332 


- DI BIEN, DAMA CUADO DIJISTE QUE ERA SITARZÁN, SI REHUSAS AYU- 

TUDO rro FTIRME DAME EM VENGLZ CON 
200 PEN TU PRISIONERO? TRA LOS HOMBRES “OBSERVA 
COMO LA FUERZA DELAS WOW 
WOW DOBLA PESADAS VARI- 
LLAS DE ORO...COMO SIFUE- 
RAN DE ALAMBRE /....PERO SÉ 
MI AGENTE, TARZÁN, Y SERÁS 


VIEN LE DA LA VIDA ALA RAZA HUMA- NO TE OLVIDES QUE YO FUÑUNA VEZ UNA 
NO TARTÓN LAS MUJERES.QUIE- —— , ASUSTADA VESADA» AHORA POSEO UNSE- 

2 LAS CRETO QUE PUEDE HACER CAMBIAR A LAS 
JERES. MUJERES / 


vs 


l 


MI HOMBRE....GENERO 
SAMENTE RECOMPENSA- 
DO EN AMOR Y ORO.” 


CUERPOS DÉBILES Y EL CONTROL DEL. ORO POR LOs Y | | |....VEN, TARZÁN/ANTES DE QUE EMPIEZE LA TERCER COM: 
HOMBRES HAN SIDO LAS CADENAS DE Las rew=eRgse | | | IFETENCIA WOW-WOW. TENGO ALGO QUE MOSTRARTE? 

AHORA El DESTIMO ME PERMITE CAMBIAR ELORO QUE TU Y YO USAREMOS....PARÁ CREAR UN MUNDO 
J A LOSHOMBRES. MEJOR / 


EA 
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ESTO ES SOLO UNA MUESTRA DE NUESTRO ORO, TARZAN.LLEVA TODO LOQUENECESI- 
TES EN UnA. - . - COMPRA UN GRAN AVIÓN... VUELA A LAS NACIONES 
QUE YO ELEGIRE.. .Y TRAEME, DE CADA UNA, DIEZ JOVENES E INTELIGENTES yy 
¡y MUCHACHAS HUÉRFANAS Y) 


a EL GÉNERO HUMANO NUNCA HA TENIDO PAZ 0 SE- 

: 1 | | GURIDAD.! PERO YO De LO CAMBIARE.... 
CON SÓLO UNA GENERACIÓN DE MUJERES 
FUERTES / 
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TENGO PARA TLTARZAN? 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


E di me. o A A A E 


en mercaderías de invierno. 
Para dejar los estantes vacíos 


y LIQUI DAR el FRIO! 


IA q > Ñ 


hn empieza el LUNES! a las 9 hs! | 


CASA MATRIZ AV. AG 
: . AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 2 SUCURSAL GOES AV. GR 
. 2009 61 M. Berthel . GRAL. FLORES 2341 es S 
. ot - Tel. 24200 - 24300. 94400 UCURSAL CORDON AV. 18 DE 
24400 pe JULIO 1601 
q. Carlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


